1. Para empezar a pensar: el lenguaje y las lenguas en la escuela en contextos de  educación bilingüe

El lenguaje es el instrumento que permite a las personas regular su conducta individual y social desde edades muy tempranas; casi desde el nacimiento se inicia un largo proceso, en el curso del cual los seres humanos debemos realizar varios tipos de adaptaciones al medio para las que necesitamos completar una serie de aprendizajes que nos permitan comportarnos de forma adecuada según la complejidad de situaciones de la vida social. En esto consiste la educación en sentido amplio: en la transmisión por parte de los adultos a los miembros más jóvenes de la especie de una herencia sociocultural que en gran parte se presenta codificada por el lenguaje, que se comunica y se asimila a través de él. 

Este mismo proceso se produce en la educación escolar, en la enseñanza, que es, por su propia naturaleza, una actividad lingüística: el docente explica hablando, los alumnos estudian en apuntes y libros de texto escritos y dan cuenta de lo que saben contestando oralmente o por escrito (exámenes y trabajos) a lo que se les requiere en cada caso. En tanto que el lenguaje no sólo nos permite salirnos del aquí y el ahora mediante sus propiedades simbolizadoras, sino que permite llegar a la esencia de las cosas para formar los conceptos, se convierte en medio privilegiado y ha de ser considerado, pues, desde las siguientes perspectivas:

· Como instrumento para la comunicación con los demás que permite construir relaciones sociales.

· Como instrumento para la convivencia.

· Como elemento de desarrollo de la inteligencia dada la relación entre lenguaje y pensamiento. 

· Como herramienta de acceso al conocimiento, escolar o no.

· Como instrumento para la búsqueda de información.

· Como instrumento de comprensión, reflexión y acción crítica.

· Como fuente de placer: como juego y material de experiencia estética.

Se entiende entonces que enseñar y aprender lenguas es una tarea sumamente compleja: proporcionar a alguien los medios y las ocasiones para mejorar su dominio del lenguaje es abrirle puertas al mundo, ampliar su pensamiento, enriquecer su conocimiento, facilitar su inserción cultural y, por lo tanto, mejorar su vida.

Este desarrollo de las habilidades cognitivo-lingüísticas imprescindible en la vida de las personas se ve mejorado en velocidad de progreso y en  amplitud por medio de la educación bilingüe. El bilingüismo se presenta como un fenómeno multidimensional difícil de definir; sin embargo, interesa poner de relieve que  se  han llevado a cabo numerosas investigaciones para comprobar el grado de desarrollo metacognitivo y metalingüístico de estudiantes sometidos a educación bilingüe y que estos estudios muestran conclusiones como éstas: 

· La consciencia de la naturaleza convencional de los nombres y la habilidad para inventar nuevos contenidos semánticos y nuevas palabras son muy altos en los sujetos con educación bilingüe temprana. 

· Se observa también en ellos una superioridad en la comprensión, en la detección de la ambigüedad/no ambigüedad semántica y de la aceptabilidad semántica. 

· Asimismo, es observable una mejor producción oral (considerando especialmente la competencia léxica), una mejor producción escrita y un menor porcentaje de errores morfosintácticos.

La educación bilingüe desarrolla la cognición ya que puede estimular, espontánea o sistemáticamente, la reflexión analítica de las estructuras y funciones de dos idiomas y sus culturas. Esta influencia interlingüística no comprende sólo aspectos negativos (las conocidas interferencias) sino también positivos, es decir la posibilidad de que el aprendiz utilice la L1 como fuente de hipótesis sobre la L2 o la LE, con finalidad tanto comunicativa como de aprendizaje. En particular, las investigaciones realizadas sobre aprendices de lenguas afines demuestran el peso de los mecanismos de transferencia, e incluso confirman la utilidad de la instrucción formal y la reflexión consciente en el intento de erradicar las interferencias negativas y superar el estancamiento de la competencia en LE o L2.

Esta perspectiva acentúa la importancia primordial de la adquisición del lenguaje, no sólo como un instrumento de comunicación, sino, sobre todo, como un factor formativo encauzado hacia el desarrollo total de la personalidad del estudiante y pone de manifiesto que la lengua materna o L1 actúa como base de multitud de procesos que contribuye a regular, con lo que su papel como contenido se ve enormemente agrandado con el de herramienta cognitiva y otorga al profesorado especialista una labor de orientación, coordinación y dinamización de proyectos y prácticas que hasta ahora no se había considerado.

Actividades

1) Expresar la propia percepción sobre las tareas del profesorado de L1 en los centros bilingües, los retos a los que se enfrenta y las necesidades de formación e información que se generan en este contexto para hacer posible la conexión de conocimientos lingüísticos entre las distintas lenguas del currículum y la creación de .influencias interlingüísticas positivas

